
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El transhumanismo vislumbra la evolución 
de la humanidad a través de la ciencia y la 
tecnología hacia un futuro "post-humano". 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En algunas historias de ciencia ficción, 
como la película Atlas (2024), los humanos 

logran enlaces neuronales completos con la 
IA—pensamientos, emociones y control 

totalmente compartidos.  
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta "sincronización" crea un 
poder casi divino a través de 
la unidad humano-máquina. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero esta aspiración no es nueva. Mucho 
antes de la tecnología moderna, las 

Escrituras describieron una integración 
más profunda—no mecánica, sino divina. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Jesús dijo a Sus seguidores: "El que 
permanece en mí, y yo en él, ése lleva 
mucho fruto; porque separados de mí 

nada podéis hacer". 
 Juan 15:5 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Él oró: "Que sean uno; como tú, oh 
Padre, en mí, y yo en ti... para que sean 

perfectos en unidad". 
 

Juan 17:21-23 



 

  El apóstol Pablo escribió: "Cristo está en 
vosotros. Sois templo de Dios, y el 
Espíritu de Dios mora en vosotros. 

 
 

1 Corintios 3:16 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ya no vivo yo, más vive Cristo en mí. El 
que se une al Señor, un espíritu es con él". 

 

Gálatas 2:20 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El apóstol Pedro declaró que los 
creyentes pueden "ser participantes 

de la naturaleza divina". 
 

2 Pedro 1:4 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Conclusión: Mientras la tecnología busca 
una fusión artificial de mente y máquina, las 

Escrituras ofrecen algo superior: 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

… una actualización sobrenatural a 
través de la unidad espiritual con Dios, 
hecha posible por el amor y sacrificio 

de Jesucristo. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La elección es tuya: ¿Te 
fusionarás con tu Creador... 

o confiarás en las máquinas? 
Si decides la actualización 
espiritual, por favor ora lo 

siguiente: 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"Querido Jesús, quiero Tu presencia 
en mí. Por favor perdona todas mis 

faltas y pecados. Te invito a entrar en 
mi corazón y vida." 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"Gracias por tu regalo de Vida Eterna y por 
favor lléname con Tu Espíritu Santo para que 

pueda cambiar mis caminos. Ayúdame a leer y 
entender Tu Palabra, ya que quiero conocerte 

mejor y seguirte más de cerca. Amén". 
 


